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La fundación de la S.T. ha sido un acontecimiento relevante en la
vida de todo estudiante de teosofía, por ser su doctrina la luz del
saber que ilumina todo conocimiento y filosofía, orientándola hacia
la Verdad, aunque ésta quede por siempre indeterminada. Ésta es
una dentro de otras razones que motiva a los estudiantes de
teosofía a reunimos anualmente para recordar esta fecha.

Pensamos que cada uno tiene su verdad para conducirse en la
vida, estas son verdades creadas por lo que cada uno es o quiere
ser, las que pueden armonizar o no con las Verdades básicas del
Universo. En las desarmonías entre nuestro personal universo, y las
leyes Universales absolutamente impersonales, podemos ver las
causas de los azares de la vida.

Un gran científico de las primeras épocas del siglo pasado, Max
Planck, entendía que “la voluntad de los egos es inviolable, pero
sus creaciones en la vida están sujetas a leyes causales; luego las
voluntades individuales tienen que armonizarse con el mayor
poder de la Voluntad Universal”.

La S.T. apareció públicamente en el mundo sosteniendo ideales
nacidos en la Verdad Una, que es la Raíz del Universo diferenciado.
Es la impronta in abstracto expresada en nuestro emblema.

La Verdad es como un centro que está en todas partes, o sea,
donde cada uno se encuentra, y el camino hacia la misma se lo va
creando al ejercitar sus poderes; la observación, el estudio, la
reflexión y la meditación. Luego la asimilación interna se va
transmutando en sabiduría, que es lo que acerca a la Verdad.

Todos tenemos nuestras propias particularidades y tendencias a
agruparnos por afinidad, pero hay una cualidad en la naturaleza
del alma que acepta convivir en la S.T., que se podría definir como
el deseo de compartir el conocimiento con una visión generalizada,
no cerrándose en los propios modos de ver y entender.

.

Este propósito está en armonía con el pensamiento de los
Hombres Sabios que promovieron la creación de la S.T., y está
representado en sus Objetivos y en la declaración de Libertad de
Pensamiento.

Así cada miembro, desde el lugar en el que puede colaborar
dentro de las diferentes funciones que mantienen activa a toda la
institución, permite que ésta como un todo uno, cumpla como
mejor puede, y de diferentes maneras, su propósito declarado.

Podemos decir que el 1º objetivo es una limitación al modo
personal de ser, que debe aceptar quién desea ingresar, y es lo que
garantiza la libre convivencia de quienes pueden comprender el
principio fundamental en que se asienta el conocimiento teosófico.

Éste está fundamentado en la Filosofía de la Ciencia Oculta de la
Vida, de la que surge la evidencia subjetiva de la Fraternidad
Universal de la humanidad, una filosofía de la conducta y su
aplicación práctica. Las ideas sobre los mundos internos y sus leyes
inviolables, y su estudio abre los ojos de la mente de aquellos que
buscan respuestas sensatas, porque es donde se encuentran las
causas de la existencia física, sus limitaciones y sufrimientos, y el
conocimiento para elevarse por sobre la vida material.

Todos los Grandes Instructores espirituales del pasado, han
hablado de una moral universal como previsión de las desdichas de
la vida. Ellos eran hombres de ciencia, tanto física como de los
mundos internos.

La doctrina teosófica, no obstante la complejidad de sus
ideaciones, presenta para su estudio un despliegue de ideas, que
pueden ser tratadas de la manera práctica más sencilla, hasta
perderse en abstracciones metafísicas insondables.

Con la fundación de la S.T. se dio a conocer un hecho
públicamente desconocido; la existencia de Hombres Sabios ocultos
de la vida pública, hombres liberados de la vida material humana
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Ellos viven y operan desde los mundos internos, y renuncian a
un merecido Nirvana, por amor a la humanidad. Una parte de Ellos
se ocupan en guiarnos en nuestra ceguera espiritual, como mejor les
permite el karma de la misma humanidad.

Así dos de Ellos han sido noticia ante la opinión pública, al
ofrecer un conocimiento liberador de las miserias humanas, como
lo han hecho en el pasado otros instructores espirituales. Estaban
obligados por sus reglas a permanecer ocultos a la visión de las
masas humanas, y los conocimientos debieron transmitirlos
mediante agentes humanos, que se encargaron de difundirlo a
través de la S.T.

De los miembros fundadores de la S.T., varios de ellos la
apuntalaron por años, en tanto que dos fueron el soporte hasta el
fin del ciclo de pruebas, en el que se determinaría si la Sociedad
fracasaba, o se ganaba el derecho a vivir para continuar a través de
las edades.

Nunca será suficiente recordar, que a H.P.B. le debemos las
enseñanzas del conocimiento hasta entonces oculto para las
multitudes humanas, y a H.S.O., por haber organizado y echado las
bases de la Sociedad., para establecerla en casi todos los países del
mundo.

No parece que pueda medirse de alguna manera, hasta donde
ellos fueron al sacrificio voluntario por las penurias que debieron
pasar. Ellos hicieron lo suyo en tiempo y forma; la continuidad de
la difusión teosófica para despejar la oscuridad sobre la Verdades
de la Vida Una, a ignorantes como a eruditos, y cuya
responsabilidad descansa ahora sobre los miembros de la S.T

Esto nos coloca en armonía con el trabajo que los Hombres
Sabios hacen por la humanidad, y así participamos de una empresa,
que complementa a nivel mundano el elevado propósito
planificado en los mundos internos que se proyecta al futuro,
ganándonos el derecho a participar bajo otra máscara personal.

De una carta del Señor K.H. a Sinnett.

“…el deber, permítame que se lo diga, es para nosotros más fuerte
que ninguna amistad o incluso que ningún amor; pues sin ese principio
permanente que es el cemento indestructible que ha mantenido unidos
—durante tantos milenios— a los diseminados custodios de los grandes
secretos de la naturaleza —nuestra Fraternidad y, aún más, nuestra
misma doctrina, se hubieran desmenuzado hace ya mucho tiempo en
átomos irreconocibles.”Nº 62

La S.T. cumple esta misma función, la de mantener unidos a
quienes por muy diferentes que seamos, podamos darle
continuidad al conocimiento original recibido y recreado
individualmente, sin olvidar su finalidad, la de orientar la conducta
humana hacia Verdades universales.

Pero además del sentido del deber que nos une, la S.T.
representa un modo de vida de convivencia entre muy diferentes
caracteres y temperamentos, donde priva un entendimiento común
en lo esencial, de una sociedad como la nuestra, como que las
diferencias externas no deben interferir en los principios que nos
unen y su propósito universal. Éstos están por encima de toda otra
diferencia personal.

De unos fragmentos de cartas del mismo Ser a su corresponsal:

…aunque nadie debiera estar esperando agradecimiento por cumplir
con su deber hacia la humanidad y hacia la causa de la verdad—puesto
que, después de todo, el que trabaja para los demás trabaja para sí
mismo— sin embargo… Hermano mío, me siento profundamente
agradecido a usted por lo que ha hecho. Nº 30

Mientras tanto, mi amistad hacia usted continúa siendo la misma de
siempre —pues con todo, …nosotros nunca fuimos desagradecidos
ante los servicios prestados. Nº 62

Para nosotros es muy afortunado el llegar a ganarnos la atención
de semejantes amigos del Alma, pero con la condición absoluta de
nunca esperar nada de Aquellos que Saben lo que tienen hacer.
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Lo que les dije el año pasado continúa

siendo cierto, esto es, que la ética

teosófica es más importante que

cualquier divulgación de las leyes y

los hechos físicos. Estos últimos se

relacionan completamente con lo

material y la parte evanescente del

hombre septenario, pero la Ética

profundiza y se asienta en el hombre

real, el ego que reencarna.

Nosotros somos externamente

criaturas de un día, pero adentro

somos eternos. Aprendan bien

entonces las doctrinas del Karma y la

Reencarnación, y enseñen,

practiquen, promulguen ese sistema

de vida y pensamiento, que es el

único que puede salvar a las razas

venideras. No trabajen meramente por

la Sociedad Teosófica, sino a través

de ella para la humanidad.

Carta a la Convención Americana de

1890

¿Qué es lo que me hace no sólo

estar contento, sino también

orgulloso de ser, por un breve

momento, el portavoz y la figura

de este movimiento,

arriesgándome a los abusos, a las

tergiversaciones y a todos los

ataques viles? Es el hecho de que

en mi alma siento que detrás de

nosotros, detrás de nuestra

pequeña banda, detrás de nuestra

débil y recién nacida organización,

se aglutina un PODER MÁS

PODEROSO que nada puede

resistir: ¡el poder de la VERDAD!

(...). Si comprendo bien su

espíritu, esta Sociedad se

consagra al estudio intrépido y

concienzudo de la Verdad y se

dedica, individual y

colectivamente, a no dejar que

nada nos distraiga.

Discurso Inaugural

El deseo principal de la Sociedad

Teosófica no consiste en vuestra

comprensión del espiritismo, o en la

práctica de fantásticas obras ocultas,

sino que en la comprensión de la

constitución de la materia y de la vida

como realmente es, propósito

alcanzable sólo practicando la justa

ética. Vivid entre vosotros como

hermanos y hermanas; ya que el

sufrimiento y los problemas del

mundo son más importantes que todo

el progreso científico imaginable.

Termino recordando a todos los

presentes: los cristianos, los ateos,

los judíos, los paganos y los teósofos,

en el nombre de lo que la humanidad

más aprecia, intentar practicar la

hermandad universal que es el deber

universal de todo ser humano.

Chicago, 1893, “Parlamento de las

religiones”.

H. S. Olcott, W.Q.Judge





*Formar un núcleo de la 

Fraternidad Universal  de la 

Humanidad sin distinción de

raza,  credo, sexo, casta o 

color.

*Fomentar el estudio 

comparativo  de las 

Religiones, Filosofías y  

Ciencias.

*Investigar las Leyes 

Inexplicadas de la 

Naturaleza y los poderes 

latentes en el hombre.

LA SOCIEDAD TEOSÓFICA existe para ofrecer las enseñanzas de la 

Sabiduría Tradicional conocida como Teosofía. Fundada en 1875, es una 

Organización Internacional, no sectaria, sin  dogmas  ni  creencias  

obligatorias.  La  Sociedad  Teosófica  está abierta a todos aquellos que 

simpaticen con  sus tres objetivos que son: 

*Sus pilares fundamentales son:  

La Fraternidad

y 

La Libertad de Pensamiento
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Me gustaría compartir algunos pensamientos sobre los 150 años de historia de la Sociedad Teosófica, una

historia que ha sido trascendental y desafiante. Además, estamos aquí para hablar sobre el futuro y sobre el

momento en el que nos encontramos ahora. Hay una expresión con la que todos estamos familiarizados:

"Aquellos que no aprenden del pasado están condenados a repetirlo". Lo tomo como un consejo, pero para

aquellos que piensan que la naturaleza humana es estática e inmutable, la fórmula de que el futuro es igual al

pasado es una aritmética sombría. A Rupert Sheldrake, miembro de la Sociedad Teosófica (ST) y también un

destacado científico, se le preguntó una vez: "¿Por qué las cosas son como son?" ¿Su respuesta? "Las cosas

son como son porque eran como eran". Para algunos podría verse como humor, o como una respuesta que

intenta evadir la pregunta, pero su punto es que en ausencia de alguna energía que cambie, aunque sea

ligeramente, el impulso de una cosa, continúa sin cambios. Si quieres saber cuál será el futuro, echa un vistazo a

lo que estamos poniendo en los mundos del pensamiento y la acción en este momento. Es una reafirmación de la

idea de que debemos aprender del pasado.

Parte de la función de los sistemas educativos de todo el mundo es ayudarnos a comprender el pasado. Ese es

el ideal, pero podríamos preguntarnos si los métodos son efectivos. Si su experiencia educativa se parecía a la

mía, las escuelas a las que asistió pusieron gran énfasis en la memorización de datos. Nos enseñaron y probaron

en fechas, las historias de personas "buenas" (constructores de naciones, guerreros, legisladores, figuras

religiosas) y personas "malas" (guerreros que perdieron la guerra, que violaron las leyes, que intentaron dividir la

nación, figuras religiosas alternativas a nuestra cultura local), sistemas sociales, políticos y económicos, etc.

Si esta es una descripción precisa del condicionamiento educativo al que todos hemos estado expuestos, es justo

preguntarse cómo ha estado funcionando. Para ver cómo ha funcionado nuestra educación en esa línea,

miramos al presente. ¿Han disminuido los temores relacionados con la amenaza de guerras? ¿Ha disminuido

nuestro impacto adverso en otras especies y en el clima global? ¿Ha disminuido o acelerado la glorificación de la

violencia, o la fragmentación y separación entre personas y naciones? Cuando se fundó la ST en 1875, una de

las mayores preocupaciones de sus fundadores internos era que se abordaran las causas internas de una

fragmentación social cada vez mayor. Por un lado, la influencia de un enfoque irreflexivo y supersticioso de la

religión estaba teniendo un efecto "degradante"; por otro lado, el "materialismo brutal" se describió como "aún

más degradante". La influencia divisiva de la religión convencional y la creciente importancia de una ciencia

reductiva requerían una tercera vía, o vía intermedia, que se dirigiera al ser humano completo desde una posición

de conocimiento.



La reintroducción de la Sabiduría Eterna en la forma de Teosofía fue vista como esa influencia "leudante". La

educación institucional ha adoptado un enfoque de aprendizaje que es incompleto. La dependencia del cultivo del

intelecto por sí sola limita la capacidad de uno para conocer profundamente, para comprender. Albert Einstein

hizo la declaración de que "Cualquier tonto puede saber, el punto es entender". Cualquiera puede tomar un libro y

leerlo. Con una memoria lo suficientemente buena, uno podría citarlo, repetirlo línea por línea, incluso yendo más

allá de aquellos que podrían haberlo estudiado durante años. Sin embargo, el conocimiento es superado por la

Sabiduría, que es el enfoque de la Teosofía, la Sabiduría Eterna. Y la Sabiduría se manifiesta de una manera muy

diferente. En nuestro intento de aprender de la historia, el intelecto ha sido entrenado, enfocado y puesto a

trabajar en el análisis del pasado. Se le ha encargado reunir los hechos relevantes de los que puede surgir un

mayor conocimiento. Todo porque somos conscientes de que el conocimiento tiene un valor especial: el

conocimiento es poder. El hecho de que el conocimiento (aplicado correctamente) es poder se demuestra todos

los días. Es nuestro conocimiento el que nos impide comer alimentos perjudiciales para la salud; que nos permite

seguir las instrucciones de un mapa hasta nuestro destino; Eso hace posible los vuelos espaciales y la

investigación del cáncer. Pero el poder del conocimiento está confinado a su nivel. Nadie cometería el error de

pedirle al carpintero más experto del mundo que realice una cirugía cerebral, o al mejor cirujano para que le

aconseje sobre el mercado de valores. Este tipo de conocimiento ha sido glorificado. Se ha ignorado la

comprensión. No es que se nos niegue el acceso a ella en nuestros procesos educativos normales. Como

miembros de la ST, las escuelas a las que asistimos y el proceso educativo al que estuvimos expuestos son los

mismos que capacitaron a todos los demás para glorificar el conocimiento intelectual más allá de los límites de su

utilidad. Es raro que alguien haya sido enseñado por alguien con una comprensión genuina, alguien que pueda

reconocer la existencia de nuestros potenciales latentes; alguien capaz de llevarnos más allá de la mera actividad

del intelecto a un enfoque intuitivo del aprendizaje. Creemos que estamos aprendiendo y que sabemos porque

nos sentimos cómodos dentro de las limitaciones que nos impone nuestro entrenamiento.

Si consideramos el dicho popular, "Ningún problema puede resolverse al mismo nivel en el que fue creado", es

cierto. Cuando observamos los problemas que enfrentamos en todos los rincones del mundo, hay suficiente

conocimiento disponible para abordarlos. Si el conocimiento es poder y es suficiente para abordar los problemas

creados por el hombre, ¿por qué se fomentan y perpetúan las desigualdades obvias que existen en todas

nuestras sociedades? ¿Por qué vivimos en un mundo en el que envenenamos a sabiendas el agua que bebemos

y el aire que respiramos?
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¿Porque estamos destruyendo las formas de vida que han colaborado con nosotros en la configuración de este

mundo desde sus inicios? ¿Cómo podemos hacer esto si el conocimiento y el enfoque del conocimiento que se

ha aceptado son precisos? Si alguna vez nos queda claro que nuestro enfoque no es simplemente inadecuado,

sino tóxico, nos enfrentamos a un desafío. Parte del propósito de la fundación de la Sociedad Teosófica fue

abordar el desafío de redirigir nuestra atención de un camino de pensamiento y acción que claramente conduce a

consecuencias nefastas. La ST fue fundada por individuos que no eran meramente inteligentes o conocedores,

sino por Maestros de la Sabiduría, que reconocieron su potencial como un experimento cuyo momento había

llegado. Independientemente de su éxito o fracaso, valía la pena intentarlo. Mientras pudiera mantener su

integridad, podría influir en las direcciones equivocadas que se estaban volviendo cada vez más frecuentes.

Hace unos años me invitaron a tener una conversación con Michael Murphy, un escritor estadounidense y

cofundador del Instituto Esalen en California, que fue líder en el Movimiento del Potencial Humano en las

décadas de 1960 y 70. Se reservó una noche para que Michael y yo, y la audiencia reunida habláramos sobre

ideas. Su vida y obra han tenido un enorme impacto en el movimiento de conciencia en Occidente, y estaba lleno

de historias fascinantes. Después de nuestra conversación, la audiencia participó en una sesión de preguntas y

respuestas. En ese momento, un caballero se puso de pie para hacer una pregunta. A menudo, en tales eventos,

las preguntas pueden convertirse en declaraciones largas, pero en este caso la pregunta provino de alguien que

claramente estaba bien versado en la historia de la ST. Realmente, fueron dos preguntas las que hizo. Una de

ellas se relacionaba con el enfoque de la ST en la Unidad: la Fraternidad Universal. Fue algo así: "En su historia,

la ST ha experimentado tantas divisiones y divisiones diferentes dentro de la organización. ¿Cómo puede una

organización que no puede permanecer íntegra pretender defender la Unidad?"

Mi respuesta a la pregunta entonces sería la respuesta que daría ahora: "En estas supuestas divisiones y

divisiones que ocurrieron a lo largo de la historia de la ST, la mayoría de las veces fue precipitada por una

persona sincera, dedicada a la causa y al estudio de la Teosofía y el movimiento teosófico; alguien que tenía una

visión o comprensión profunda que se hizo tan fuerte dentro de ella que requirió una plataforma diferente para ser

compartida. Ha sucedido varias veces. Lo que él llamó escisiones y divisiones, para mí, eran de hecho la

ampliación del movimiento teosófico. Hubo más voces en más lugares con varios puntos de vista para hablar

sobre aspectos específicos de Una Verdad Universal. Ninguna persona podría aceptarlo todo. Un árbol crece a

partir de una semilla, pero si sigue siendo una semilla, no se convierte en un árbol que echa raíces y echa ramas.

¿Hay una rama separada del árbol?"
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La segunda pregunta fue precedida por una declaración de hecho: "Gran parte de la base de las enseñanzas de

la Teosofía se remonta a los Maestros de Sabiduría, pero solo unas pocas personas en el pasado, y nadie en el

presente puede informar haber visto o hablado con ninguno de los Maestros. La pregunta que hizo fue: "¿Cómo

se puede construir el movimiento teosófico sobre una base tan cuestionable?"

En A los pies del Maestro, escrito por un jovencísimo J. Krishnamurti, se hace esta declaración: "Debes confiar en

el Maestro y debes confiar en ti mismo. Si has visto al Maestro, confiarás en él hasta el extremo, a través de

muchas vidas y muchas muertes". Así que pregunto, ¿qué significa ver a un Maestro?

Desde su juventud, H. P. Blavatsky (HPB) tuvo repetidamente visiones de su Maestro, pero ni una sola vez tuvo

la confirmación de encontrarse con él en vivo. A la edad de veinte años estaba en Londres, y mientras caminaba

por la calle se encontró con un desfile que pasaba. Era una procesión que incluía a los príncipes Rajput de la

India. Mientras miraba, por primera vez, vio y reconoció a la persona que había visto en visiones y cuya presencia

había sentido en numerosas ocasiones. HPB estaba tan abrumada que se sintió impulsada a correr hacia

adelante y arrojarse a sus pies. De la forma en que se describe, le dio una indicación con la mano, evitando que

ella se acercara a él. Más tarde esa noche se reunió con él y fue aconsejada por él.

El quid de la cuestión es que HPB vio a su Maestro, pero ella no fue la única testigo. Cientos de personas se

alinearon en la calle, observando el desfile, que vieron al mismo hombre, pero no reconocieron su verdadera

identidad. Para ellos, era un príncipe vestido exóticamente de una tierra lejana. Vieron el cuerpo, pero no a quien

era, el Maestro. Claramente, eso no es lo que Krishnamurti pretendía al haber "visto al Maestro". Aunque nunca

he puesto los ojos en Buda, Jesús o Krishna, los he visto. Intuitivamente, he sentido su alcance, tacto, expresión

y carácter a través de sus enseñanzas, haciéndolos tan reales, si no más, que alguien en un cuerpo físico. Ralph

Waldo Emerson señaló: "Quien eres habla tan alto que no puedo escuchar una palabra de lo que estás diciendo".

Tenemos la capacidad de percibir, oír y comprender a niveles que superan la vista física. Reconocemos esto; sin

embargo, estamos dispuestos a dejar que no se exprese porque hemos sido condicionados de una manera

específica.

Como miembros de la ST, las dos preguntas de este caballero cristalizaron los problemas importantes que

enfrentamos. Parece que tenemos la necesidad de un Maestro físico. Una conciencia exaltada que se asocia con

un cuerpo, si es necesario, no parece satisfacer nuestra necesidad de una persona que opere en el mundo

material. Aunque "sabemos" que la fracción más pequeña del "mundo real" cae dentro del rango de nuestros

cinco sentidos, repetidamente fallamos en abrazar ese conocimiento.
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Además, están los muchos fenómenos que ocurrieron durante la época de HPB: letras precipitadas, objetos y

otros sucesos "sobrenaturales". Para muchas personas, estas cosas tienen una importancia inmensa. Sin duda,

los fenómenos apuntan hacia algo más profundo que la ciencia y la practicidad normales, pero son como un dedo

que apunta a la luna.

El dedo no es importante; Mirar en la dirección que indica es el punto. Si hablamos de nuestro papel en la

configuración del futuro y de aprender del pasado, no sería inexacto decir que nuestra dependencia de lo externo,

de las personas, las personalidades y los fenómenos ha sido un obstáculo para una comprensión más profunda.

Nuestra dependencia profundamente arraigada de lo externo solo puede abordarse cultivando una conexión cada

vez mayor con nuestra capacidad intuitiva: la puerta de entrada a la sabiduría.

(Continuará)

PAZ
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GEMAS DE ORIENTE DE H. P. BLAVATSKY

NOVIEMBRE

“¡Tan grande como el Universo sin límites, es ese Espíritu pequeño y escondido! 

Los Cielos y la Tierra están en él; Fuego y aire, Y sol y luna y estrellas; oscuridad y luz, 

¡Todo lo abarca! Todo lo que el hombre hace, Su presente y su pasado, 

Y lo que será de él; todos los pensamientos y las cosas 

Se hallan presentes en el espacio etéreo de El!” 

THE SECRET OF DEATH Katha Upanishad

.- En cada bendición piensa en su final y en cada desgracia piensa en librarte de ella. 

.- Si en un hombre la justicia no prevalece sobre la injusticia, este hombre irá directo a la ruina. 

.- Las esperanzas vanas apartan al hombre de todo bien, pero la renunciación a la avaricia le previene de todo 

mal.

.- La paciencia nos llevará hasta el poder, mientras que la ambición nos llevará a la pérdida. 

.- Con la sabiduría se pone de manifiesto el don del conocimiento; y con el conocimiento se alcanzan las cosas 

elevadas.

.- En la calamidad se demuestran las virtudes de los hombres y en las largas ausencias se pone a prueba su 

amistad.

.- El hombre que es capaz de entender perfectamente el movimiento y la causa de los giros de la rueda de la 

vida nunca será engañado.

.- Los días terminan con la puesta del sol, las noches con la salida del sol; el final del placer es siempre el dolor, 

el final del dolor es siempre el placer.

.- Toda acción acaba en destrucción; todo lo que nace tiene que morir; todo lo de este mundo es transitorio.

.- En la pobreza se pone a prueba la benevolencia, y en los momentos de ira se ve la honestidad de un hombre.

.- Sólo la verdad purifica la mente del hombre y una disciplina adecuada la inspira.

.- Un acto puede parecer correcto, pero son sus resultados los que demuestran su propósito.





CAPITULO OCTAVO, Continuación

Espero que estéis haciendo esto efectivamente conmigo esta mañana, según avanzamos, y que no os limitaréis

a aceptar verbalmente lo que se está diciendo. Daos cuenta de vuestra propia embotada aceptación del dolor y

de vuestra racionalización, vuestras excusas, autocompasión, sentimentalismo, actitud emotiva frente al dolor,

porque todo eso disipa la energía. Para comprender el dolor tenéis que prestarle toda vuestra atención, y en esa

atención no caben excusas, el sentimentalismo ni la racionalización, y no hay lugar para ninguna clase de

lástima de si mismo. Espero que me estaré expresando claramente cuando hablo de prestar toda nuestra

atención al dolor. En esa atención no hay esfuerzo para resolverlo o para comprender el dolor. Está uno

simplemente mirando, observando.

Cualquier esfuerzo para comprender, para racionalizar o para eludir el dolor contradice ese estado negativo de

completa atención, en el cual puede comprenderse esto que se llama dolor. No estamos analizando, no

investigamos analíticamente el dolor para librarnos de él, porque eso no es más que una jugarreta de la mente.

Ésta analiza el dolor y entonces imagina que ha comprendido y que está libre de ese dolor, lo cual es un

disparate. Podéis libraros de una clase determinada de dolor, pero éste volverá a surgir en otra forma. Hablamos

del dolor como una cosa total –del dolor en si-, sea vuestro, mío o de cualquier otro ser humano.

Como he dicho, para comprender el dolor tiene que haber comprensión del tiempo y del pensamiento, tiene que

haber una comprensión sin selección, de todos los modos de escapar, de toda lástima de si mismo, de todas las

verbalizaciones, para que la mente llegue a estar en completa quietud frente a algo que tiene que

comprenderse. No hay entonces división alguna entre el observador y la cosa observada.

No es que vosotros –el observador, el pensador- sintáis dolor y estéis observándolo, sino que existe sólo el

estado de dolor. Ese estado de dolor no dividido es necesario, porque cuando miráis el dolor como observador

creáis conflicto, que embota la mente y disipa la energía, y por consiguiente no hay atención.

Cuando la mente comprende la naturaleza del tiempo y del pensamiento, cuando se ha despojado de la

autocompasión, el sentimentalismo, el emocionalismo y todo eso, entonces el pensamiento –que ha creado toda

esa complejidad termina, y no existe el tiempo; por tanto, estáis directa e íntimamente en contacto con eso que

llamáis dolor. Éste se sostiene sólo cuando uno escapa de él, cuando desea eludirlo o resolverlo o adorarlo.

Mas cuando no hay nada de todo eso, porque la mente está en contacto directo con el dolor y por tanto, en

completo silencio con respecto a él, entonces descubriréis por vosotros mismos que en la mente no hay dolor en

absoluto.

“LA MUTACIÓN PSICOLÓGICA”
J. Krishnamurti 



CAPÍTULO OCTAVO

Desde el momento en que la mente está en completo contacto con el hecho del dolor, ese mismo hecho

resuelve todas las cualidades del tiempo y del pensamiento que producen el dolor. Éste por consiguiente,

termina.

¿Cómo vamos a comprender eso que llamamos muerte y de lo que tanto nos asustamos? El hombre ha creado

muchas enrevesadas maneras de hacer frente a la muerte: rindiéndole culto, negándola, aferrándose a

innumerables creencias, etc. Mas, para comprender la muerte, tenéis ciertamente que llegar a ella con una

mente fresca; porque, en realidad, no sabéis nada sobre la muerte, ¿verdad? Puede ser que hayáis visto morir

a personas y hayáis observado en vosotros mismos o en otros la llegada de la vejez, con su deterioro. Sabéis

que la vida física termina por el envejecimiento, por accidente, enfermedad, asesinato, o suicidio, mas no

conocéis la muerte como conocéis el sexo, el hambre, la crueldad, la brutalidad. No sabéis realmente lo que es

morir, y hasta que no lo sepáis no tendrá sentido alguno la muerte ni cuales son sus implicaciones, se asusta de

ella, se asusta del pensamiento, no del hecho, que no conoce. Os ruego que examinéis esto un momento

conmigo.

CONTINUARÁ

PAZ
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UPASIKA

Radha Burnier 

(Dic. 1981)

Esta edición se presenta al público en memoria especial de H. P. Blavatsky, que nació en 1831, hace ciento

cincuenta años. Escogió como símbolo para la portada de su revista, la figura del "portador de luz", Lucifer.

Más tarde, después de que Nicholas Roerich pintara el cuadro que ahora cuelga en el Museo de Adyar, las

palabras "portador de luz" evocaron para muchos miembros la memoria de la propia HPB.

El poderoso impacto que tuvo en el cambio del pensamiento del mundo, nunca puede ser olvidado, y sin duda,

será respetada por muchas generaciones futuras como iluminadora de mentes y como una fuerza que rompió con

formas y supersticiones desgastadas.

Había otra cara de HPB, la que le valió el apelativo de Upasika.

Toda su vitalidad y fuerza las dedicó en total sumisión a los grandes maestros que conoció... Ella era capaz de un

sacrificio extremo por su causa.

En todos los sentidos, demostró ser una discípula confiable y verdadera, una Upasika en verdad.

PAZ





[Este artículo explora el papel vital que desempeñó Madame Helena Petrovna Blavatsky (1831-1891) en llevar las verdades ocultas

a un mundo más amplio y para conmemorar su cofundación de la Sociedad Teosófica hace exactamente ciento cincuenta años en

1875].

Camine por la calle y pregunte a cien personas si alguna vez han oído hablar de Madame Blavatsky y noventa y

nueve de ellas le asegurarán que no. Del uno por ciento que lo ha hecho, pocos podrían decir mucho sobre ella.

Algunos habrán leído en alguna parte que era un fraude y una charlatana. Si la investigan más, descubrirán que

no era ninguna de las dos cosas.

Es extremadamente extraño que prácticamente nadie haya oído hablar de ella. Porque aquí tenemos a una mujer

que fue más fundamental en la remodelación del pensamiento moderno que cualquier otra mujer, y posiblemente

individual, de todo el siglo XIX y principios del XX. Prácticamente todo el mundo ha oído hablar de Karl Marx,

Sigmund Freud, Carl Jung, Albert Einstein y Max Planck. Por no hablar de Madame Curie, Edwin Hubble, Louis

Pasteur y Johann Wolfgang Goethe.

Madame Blavatsky está por debajo del radar de la mayoría de la gente y, sin embargo, su influencia en el mundo

puede persistir mucho después de que algunos de estos nombres más ilustres se hayan desvanecido de la

memoria. Es casi imposible exagerar la importancia que tuvo en la remodelación de las nociones espirituales

modernas sobre nosotros mismos y el cosmos, y atacar muchas de las "certezas" predominantes de su época. La

paradoja es que, aunque sus ideas se han filtrado secretamente en la mente del mundo contemporáneo, la mujer

misma sigue siendo un enigma. Veamos lo que hizo. Redefinió el tiempo y el espacio, el espíritu y la materia, la

vida y la muerte, Dios, el cosmos, la constitución humana y las ideas fundamentales sobre lo que realmente es la

conciencia. Hizo hincapié en la importante verdad esotérica de que la conciencia no surge de la forma, sino todo

lo contrario. La conciencia misma produce forma. Y aunque sigue siendo una creencia predominante en

Occidente, desechó la idea de que la conciencia es solo una serie de reacciones electroquímicas en el cerebro.

La conciencia, dijo, no requiere un cerebro y existe después de la muerte, cuando ya no poseemos tal pieza de

hardware biológico.

HPB, como la conocía su círculo íntimo, nos informó que nosotros mismos tenemos el potencial de ser dioses

porque somos entidades eternas y en evolución en un universo infinito que a su vez está evolucionando y está

lleno de vida, conciencia y dimensiones invisibles para nuestros muy limitados cinco sentidos físicos. Nos dijo que

no hay espacio vacío ni materia muerta, que todo está interconectado en un continuo inimaginable y que todo

procede en ciclos.
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Aprendimos de ella que la conciencia de una forma u otra, el espíritu si se quiere, es el constituyente básico del

universo. La propia Blavatsky dijo en más de una ocasión que quizás el mensaje esotérico más importante que se

comunicó al mundo occidental especialmente fue el del karma y la reencarnación. Antes de sus dramáticas

revelaciones sobre la naturaleza de los seres humanos y el cosmos, las ideas de renacimiento y reencarnación,

por no hablar del karma, eran prácticamente desconocidas en Occidente fuera de los estrechos círculos

académicos y ocultistas. Hasta que Blavatsky presentó sus ideas mordaces e innovadoras, la visión occidental de

la muerte era predominantemente la aniquilación atea o una vida eterna después de la muerte inspirada por los

cristianos que languidece en el paraíso o un infierno sulfuroso.

Aunque las ideas de reencarnación y karma siguen siendo una opinión minoritaria hoy en día, la creencia en las

ideas de renacimiento, especialmente en Europa y Estados Unidos, ha experimentado un aumento sísmico en el

último medio siglo. Inmediatamente después de la Segunda Guerra Mundial, las encuestas mostraron que como

máximo el dos o tres por ciento de las personas suscribían tales ideas. Ahora, las encuestas, incluso entre los

cristianos, muestran que alrededor de un tercio de las personas encuestadas creen en el renacimiento repetido en

la Tierra. Sin esta notable mujer, es poco probable que hubiera habido un cambio de actitud tan dramático y

relativamente rápido, especialmente en países dominados y atrincherados por las afirmaciones cristianas de que

las almas humanas pasan una sola vida en carne y hueso. No solo reveló grandes verdades cósmicas sobre la

verdadera relación cíclica entre la vida y la muerte (y mucho más), sino que globalizó efectivamente estas ideas a

través de la Sociedad Teosófica y las diversas escuelas de pensamiento en las que influyó. Blavatsky, entonces,

fue quizás el mayor destructor de nociones puramente materialistas de la muerte que el mundo occidental haya

visto jamás.

Todo es cíclico: se somete al proceso regular e implacable de renovación a través del nacimiento, el crecimiento,

la madurez, el declive y la muerte física, seguido de la reconfiguración en los planos internos y, finalmente, del

renacimiento físico y el comienzo del ciclo de nuevo. Esto es cierto para todo, desde margaritas y seres humanos

hasta átomos y galaxias. A veces se requiere un catalizador en alguna etapa de este ciclo, especialmente cuando

se trata del nacimiento de nuevas ideas que la humanidad en ese momento requiere pero que aún no reconoce.

La eventual aceptación de nociones radicalmente nuevas suele experimentar su propio escenario reconocible -y

de hecho cíclico-. Normalmente comienza con hostilidad, oposición y negación abiertas, pero finalmente termina

como una sabiduría indiscutible. Sin embargo, esto lleva tiempo, desde unas pocas semanas hasta unos pocos

siglos.

HELENA BLAVATSKY: DESTRUCTORA DE LA MUERTE, MADRE DE LA CONCIENCIA (EXTRACTO)

Tim Wyatt – Inglaterra (sacada del Theosophy Forward, 1 de abril del 2025)



El proceso comienza con el Individuo X proponiendo una idea que está tan adelantada a su tiempo, tan

radicalmente impactante, tan devastadoramente innovadora y tan absolutamente amenazante para las

cosmovisiones existentes, que la sola mención de ella evoca un escepticismo fulminante, una ira implacable, una

burla y un rechazo rotundo de prácticamente todos. Solo unas pocas personas lo entienden. Sin embargo,

después de un tiempo, una minoría creciente de personas comienza a explorar esta nueva idea y después de un

tiempo comienzan a admitir tácitamente que, sí, puede haber algo en esta noción loca y aparentemente peligrosa

después de todo. Años, décadas o incluso siglos después, la idea gana lentamente una aceptación más amplia,

alcanza una masa crítica y gradualmente se filtra en la conciencia popular de las masas y finalmente se acepta

como una verdad inexpugnable. Después de esto, nadie se imagina cómo no podríamos haber aceptado este

concepto siempre.

Ocasionalmente, pero con regularidad, por los pasillos de la historia, aparecen individuos cuyas ideas son tan

radicales y tan revolucionarias que desafían la existencia misma de los paradigmas prevalecientes y las formas

de pensamiento dominantes de la época. No son necesariamente avatares como Buda, Krishna o Cristo, pero

son individuos muy avanzados que están tan adelantados que a menudo se perciben como locos, malos o

peligrosos para el orden secular o religioso de la época. Lo que suele suceder es que son ridiculizados,

marginados, perseguidos o, a veces, asesinados por las autoridades religiosas, por el Estado o por una turba

fuera de control. O una combinación de los tres.

El alcance de su genio generalmente no se aprecia durante su vida y, a menudo, no durante muchas décadas o

siglos después. Sócrates, Juana de Arco y Giordano Bruno pagaron el precio más alto por sus intentos de

innovación radical. Muchos otros han sido martirizados por lo que ocupaba sus mentes. A otros les fue un poco

mejor, pero pensadores más allá del horizonte como Leonardo Da Vinci, Francis Bacon, Isaac Newton, Nikolai

Tesla y Steven Hawking no siempre fueron bien comprendidos por sus contemporáneos. Y, sin embargo, en el

siglo XIX, muy dominado por los hombres, la persona que resultó ser el más desafiante para las tradiciones y el

pensamiento espiritual, religioso y, de hecho, científico occidentales fue una mujer. Un individuo muy notable.

Considero a Helena Blavatsky como una especie de ángel destructor, que destruye el canto, destruye la

hipocresía y arremete contra toda la certeza y la arrogancia engreídas de esa primera era industrial que había

alcanzado tal ascendencia a mediados del siglo XIX. Las principales armas de Blavatsky eran una cosmogonía y

una cosmovisión esotérica tan revolucionaria que literalmente desencadenó una "explosión de conciencia" entre

los pensadores e intelectuales más radicales de su época.
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Utilizó su reinterpretación de las enseñanzas de la Sabiduría Eterna como una bola de demolición para demoler

las certezas sagradas de la religión y las rigideces dogmáticas de la ciencia victoriana. Pero además de un

destructor, HPB también fue el ultrasintetizador que abolió las distinciones y las líneas de demarcación

tradicionales entre religión, filosofía y ciencia. Blavatsky es a menudo descrita como la madrina de la Nueva Era,

y esta es una evaluación muy acertada. Como sabemos, nunca disfrutó de un viaje fácil. Pero para allanar el

camino para las ideas esotéricas y las proposiciones ocultas que estaban mucho más allá de la gran mayoría de

las personas en Occidente en ese momento, también tuvo que adoptar un papel a menudo muy controvertido.

Afortunadamente, Blavatsky no estaba en el negocio de ganar concursos de popularidad…Blavatsky, a pesar de

sus diversas discapacidades y dolencias, era una mujer decidida y de acción. Estaba preparada para tomar las

armas y participar en una lucha que creía justa, ya fuera física o metafísica. Y tenía las heridas de bala y las

cicatrices para demostrarlo…

Blavatsky era una verdadera buscadora que pasaba décadas deambulando por Asia, Europa, África y América,

una hazaña notable para cualquiera en ese momento, pero sin precedentes para una noble rusa rebelde o para

cualquier mujer. No tenía calificaciones académicas de ningún tipo, solo una vida de experiencia visceral que le

permitía penetrar en misterios previamente impermeables. Atrajo a muchos adversarios, enemigos y críticos que

intentaron incesantemente atacar, burlarse y socavar su trabajo. Dada la rigidez de las nociones occidentales de

espiritualidad del siglo XIX, esto era inevitable. Su resistencia al enfrentarse a sus muchos oponentes se volvió

legendaria y este enfoque duro y sensato es algo que también encuentro profundamente atractivo junto con su

persistencia y pura determinación. Me encontré por primera vez con Madame Blavatsky cuando era adolescente.

Encontré La Doctrina Secreta e Isis sin Velo acechando en esos oscuros estantes de mi biblioteca local que rara

vez se visitan. Aunque mi coqueteo inicial con ella fue breve y no consumado, siempre he sido un gran admirador

de esta mujer tan poco convencional, precisamente por su capacidad y voluntad de ofender, promover la libertad

de expresión y, en general, ampliar los límites del potencial humano, especialmente en lo que respecta a la

conciencia. Todas estas cosas son aún más esenciales en nuestro mundo caótico y conflictivo de hoy, donde

todas las libertades están bajo ataque. Mi fascinación por ella continúa, aunque, como algunos, no la considero

una mensajera demagógica cuyas palabras indiscutibles están talladas en piedra y que debería ser adorada

regularmente como un ídolo deificado. Blavatsky siempre fue la primera en admitir que solo había levantado un

pequeño rincón de ese velo que envolvía el conocimiento esotérico hasta entonces secreto preservado por unos

pocos iniciados avanzados en las largas mareas del tiempo.
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Blavatsky fue una pionera importante y una intrépida exploradora, pero nunca debemos considerarla como la

última palabra en ningún asunto porque no hay una última palabra. La propia Blavatsky estaría horrorizada y

profundamente enojada por la forma en que a veces ciertos teósofos afirman estridentemente que todo lo que

vino después de ella es falso, neo-teosofía que de alguna manera ofende sus palabras sagradas. Es esta

interpretación rígida de sus obras y palabras, (como ocurre con las interpretaciones literales de las sagradas

escrituras como el Corán o la Biblia), lo que promueve la estrechez de miras y el pensamiento anquilosado. Esto

es muy peligroso en un mundo que se vuelve más peligroso cada día. La rigidez de pensamiento siempre estuvo

en la mira del rifle de francotirador de Blavatsky. (…)

…. Fue la gran iconoclasta de su época que eliminó los prejuicios y prácticas científicas, sociales y religiosas. Ella

fue la asesina de lo irreal y posiblemente la más grande anarquista psico-espiritual que se encarnó en este

planeta durante siglos. No hay tanta gente como ella en un milenio.

Blavatsky solía estar en el negocio de desafiar brutalmente las nociones predominantes sobre casi todo: el orden

social dominante, la educación, la política, la dieta y el dinero, y muchas otras cosas. Pero lo más importante es

que arrancó las ortodoxias aceptadas de quiénes somos como seres humanos, dónde se encuentran nuestros

orígenes lejanos, por qué estamos aquí y el tipo de aventura en la que estamos. Una de las principales misiones

de Blavatsky era destruir la idea misma de la muerte como olvido, aniquilación o cese de la existencia. Blavatsky

estaba familiarizada con la muerte. A menudo la había rozado.

En numerosas ocasiones a lo largo de su vida, desde la infancia en adelante, esta mujer se enfrentó con

frecuencia a la muerte, pero misteriosamente logró esquivarla hasta que su frágil cuerpo finalmente sucumbió a

sus imperfecciones en 1891. Aquellos familiarizados con la vida de Blavatsky y las circunstancias de la época

saben que en el punto setenta y cinco de cualquier siglo, los guías ocultos de la raza hacen esfuerzos especiales

para "iluminar" al mundo.

Antes de que Blavatsky fuera seleccionada para su misión mundial, la jerarquía oculta (los Maestros), había

estado comprometida durante "casi un siglo" en una búsqueda desesperada e infructuosa de un individuo

adecuado para llevar a cabo esta importante tarea.

Por imperfecta que pudiera haber sido, aparentemente seguía siendo el mejor vehículo para este puesto recién

creado de agitador arcano disponible para los adeptos en ese momento. Eso no habla muy bien de la calidad de

los encarnados durante ese período de la historia. Desde sus primeros días parece haber evidencia persuasiva

de que estaba bajo la tutela y protección de los adeptos del Himalaya.
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Cuando fue bautizada con solo unas pocas horas de edad porque se temía que no sobreviviera, las túnicas del

sacerdote oficiante se incendiaron y la ceremonia tuvo que ser abandonada apresuradamente. Eso resultó ser

una especie de presagio de una vida extraordinaria que seguiría. Cuando era niña en la casa de sus abuelos, la

curiosidad se apoderó de ella y estaba decidida a mirar un cuadro colgado en lo alto de la pared cubierto con una

cortina. Primero arrastró una mesa frente a la imagen, pero cuando aún no podía alcanzarla, colocó

precariamente una silla encima y trepó. Cuando apartó la cortina, la silla se deslizó y cayó al suelo. Pero en lugar

de lastimarse, hubo una intervención invisible en la que brazos invisibles la agarraron y la colocaron sobre la

alfombra. Cuando abrió los ojos, tanto la mesa como la silla volvieron a estar en su lugar. En lo alto de la pared,

junto a la cortina, estaba la pequeña huella de su mano.

Un rescate similar de lesiones graves o muerte se produjo cuando era una adolescente que montaba a caballo.

Fue arrojada de su caballo y su pie quedó atrapado en los estribos, pero manos invisibles intervinieron

nuevamente y el caballo fue frenado. Continuaron incidentes similares. En mayo de 1848 escapó por poco de ser

engullida por una avalancha en Rusia. Sobrevivió a dos naufragios. El primero fue en 1851 cuando el SS Gwalior

se hundió frente al Cabo de Buena Esperanza. Ella fue una de los veinte sobrevivientes. Casi dos décadas

después, navegaba en el SS Eunomia frente a la costa griega cuando su suministro de pólvora explotó y el barco

se hundió. Una vez más, ella fue una de las pocas sobrevivientes. En otro episodio, fue rescatada de un desierto

remoto por veinticinco jinetes convocados por un chamán que la acompañaba y luego se le dio una cura para la

fiebre en Birmania durante una epidemia.

Pero no fueron solo incidentes marinos y ecuestres a los que sobrevivió. Se curó de una serie de enfermedades

graves. En 1859 en San Petersburgo contrajo una enfermedad crítica. Apareció una herida cerca de su corazón y

estuvo en coma durante cuatro días antes de recuperarse misteriosamente. Cinco años después ocurrió un

incidente similar. Madame Blavatsky fue diagnosticada por un médico ruso como cercana a la muerte, pero

inexplicablemente se recuperó. Poco después de esto, fue arrojada nuevamente de un caballo, se fracturó la

columna vertebral pero se recuperó. Uno de los roces más dramáticos y coloridos de Blavatsky con la muerte se

produjo en 1867 cuando se vio envuelta en la batalla de Mentana en Italia entre los camisas rojas de Garibaldi y

los franceses y fue herida cinco veces. Su brazo izquierdo se rompió en dos lugares con un sable y recibió un

disparo en el hombro y la pierna. Otra recuperación inexplicable y muy misteriosa. Después de dos lesiones en

su pierna a principios de 1875 en Nueva York, esta se paralizó, se volvió negra e hinchada al doble de su tamaño

y se temía que tuviera que ser amputada. Una vez más, la muerte no tuvo dominio y ella sobrevivió.
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Hubo otros dos incidentes dignos de mención que deberían haber sido fatales pero no lo fueron. En la India, en

1885, fue revivida de una grave enfermedad por medios ocultos, "gracias a la mano protectora del Maestro", para

citar sus propias palabras. Cuando escribía La Doctrina Secreta en Ostende a principios de 1887, una infección

renal se volvió tan grave que los funcionarios consulares se prepararon para su muerte. Este fue el famoso

incidente en el que su Maestro apareció y le ofreció la dura opción de terminar su monumental obra o partir del

plano físico. Se cree que gran parte de la enfermedad de Blavatsky fue el resultado de su prolongado y riguroso

entrenamiento oculto por parte de adeptos durante una estadía prolongada en el Tíbet. Se nos dice que dejó uno

de sus siete vehículos o "cuerpos" en el techo del mundo para "preservar el vínculo" con sus instructores, pero

también como garantía para asegurarse de que ciertos secretos no fueran divulgados. Precisamente de qué

cuerpo se trataba tampoco se ha divulgado.

Por lo tanto, la perspectiva de la muerte no era una mera teoría seca para ella. Había estado íntima y

regularmente entretejido en el tejido de su vida. Blavatsky ciertamente desafió las nociones ampliamente

sostenidas de un Dios personal y antropomórfico, una mezcla sutil de deidad iracunda y vengativa junto con una

figura de autoridad imperiosa parecida a un emperador sentada en un trono. E hizo todo lo posible para

asegurarle a la humanidad que Dios era más una conciencia universal o que un sádico señor cósmico con la

intención de hacer sufrir a la gente. Si bien veneraba aspectos de algunas religiones, principalmente las

orientales, atacó muchos aspectos del cristianismo por su doble discurso superficial e ignorancia.

Ella arremetió contra los rigores, los rituales, la intolerancia y la hipocresía de lo que ella llamaba sarcásticamente

eclesiástico. En su misión de difundir y promover las ideas ocultas y las enseñanzas esotéricas que había

adquirido durante sus décadas de viaje por el mundo, fundamentalmente cuestionó cada palabra del credo

cristiano y sus doctrinas, o la falta de ellas, sobre la constitución y la evolución humanas…(…)

….Desde su adolescencia y ese matrimonio temprano, desastroso y no consumado con el coronel Blavatsky, esta

persona testaruda y muy poco convencional era muy consciente de la misión de su vida. Blavatsky redefinió

radicalmente el alma de una manera cohesiva y comprensiva que no se había visto antes en Occidente. (…)

…Sus ideas no solo proporcionaron un duro desafío a estas afirmaciones cristianas amorfas, ilógicas y

extremadamente vagas sobre una vida después de la muerte, sino que las hicieron parecer ridículas.

Quizás lo más importante es que introdujo la idea de una continuidad de la existencia dentro y fuera de la forma

física, una idea incomprensible para prácticamente todos en Occidente en ese momento.
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…Proporcionó claridad y coherencia al concepto de los humanos como entidades cada vez más conscientes y

autoevolutivas, no subordinadas a un Dios caprichosamente belicoso, sino libres para vagar por los planos de

existencia mientras moldean y dirigen sus propios destinos por su propio karma. Los humanos, insistió, están a

cargo de su propio crecimiento y desarrollo futuro, parte del desarrollo de un gran plan cuyo alcance y propósito

final aún no podemos comprender. (…)

… Blavatsky redefinió la vida y, por lo tanto, también redefinió la muerte. Podría decirse que este fue su mayor

triunfo. Ella fue la asesina de la ilusión y, por lo tanto, la destructora de la muerte tal como era, y todavía es en

gran medida, entendida por la mente de las masas. Insistió en que no había materia muerta ni espacio vacío,

simplemente vida abundante en cada rincón de un universo eterno e ilimitado en constante movimiento a medida

que evoluciona en simetría cíclica con contratiempos periódicos y tiempos de inactividad.

Sus ideas eran semillas raras, de crecimiento lento que se diseminaban solo muy gradualmente y que siguen

siendo extremadamente exóticas. A diferencia del dogma religioso, estas semillas no son malas hierbas ni

especies invasoras. Sin embargo, ella fue efectivamente la persona que globalizó por primera vez estas ideas de

Sabiduría Eterna y verdades eternas en la era moderna… Aparte de cualquier otra cosa, estudiar a Blavatsky

implica un grado de esfuerzo mental que es un desvío para la mayoría de las personas hoy en día. Ciertamente,

sus obras no son fáciles de leer, especialmente en un mundo donde la gente no lee libros de la misma manera

que antes. (…)

… Sin embargo, sus ideas continúan ganando terreno a medida que un número cada vez mayor de personas

abandona las iglesias y sigue caminos espirituales alternativos libres de doctrinas muertas, falsas promesas y

rituales vacíos. Más de un siglo y cuarto después de que esta dama problemática y turbulenta saliera del plano

físico, sus nociones de cambio de paradigma han dado esperanza a una minoría en expansión de individuos

inteligentes y librepensadores.

Blavatsky tenía razón en una cosa. A pesar de sus muchas reservas y protestas contra la ciencia ultramaterialista

de su época, mantuvo la creencia de que la ciencia seguiría siendo la mejor aliada de la Teosofía para revelar los

secretos del cosmos, así como la constitución y el destino final de los seres humanos. Desde su partida del

mundo físico ha habido una convergencia dolorosamente lenta de ciencia y espiritualidad. La física cuántica y la

teoría de partículas han acabado gradualmente con las nociones de un universo mecánico que consiste en

desechos helados y extensiones muertas y vacías. Pero no todos en la comunidad científica están convencidos.
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La ciencia aún conserva sus mitos y supersticiones: un universo impulsado por la gravedad en lugar de la

electricidad, el Big Bang y las teorías incompletas de la evolución darwiniana.

Y, sin embargo, si Blavatsky fue capaz de introducir los medios para desacreditar la muerte, seguramente sus

muchas otras afirmaciones sobre la naturaleza de la realidad comenzarán a filtrarse eventualmente a través de

las paredes de concreto de la ciencia,. Parece que el ADN de HPB seguirá fluyendo por las arterias de la historia.
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De vez en cuando, es importante hacer una pausa en nuestras actividades diarias y plantearnos ciertas

preguntas profundas, preguntas que, aunque tal vez incómodas, pueden esclarecer la naturaleza de nuestros

compromisos y motivaciones. Una de estas preguntas, que merece la atención de quienes se dedican al trabajo

teosófico, es: "¿Qué amas más, la Teosofía o la Sociedad Teosófica?".

Esta pregunta puede parecer, en un principio, establecer una falsa dicotomía entre dos aspectos de un todo

unificado. Sin embargo, como ejercicio mental, cumple una función valiosa. Nos obliga a examinar las prioridades

subyacentes que guían nuestras acciones y dan forma a nuestras decisiones organizativas. Así pues, si te

consideras un miembro comprometido de la Sociedad Teosófica: ¿Cuál es tu principal preocupación en tu vida y

trabajo teosóficos? ¿Está orientada al crecimiento de la Sociedad Teosófica como institución? ¿O se centra en la

difusión de las enseñanzas de la Teosofía?

El imperativo institucional

Consideremos la primera posibilidad: supongamos que, mediante un examen de conciencia sincero, descubrimos

que nuestro enfoque principal reside en la Sociedad de la Espiritualidad (SE). En tal caso, nos preocupamos

principalmente por el crecimiento institucional y el éxito de la organización. Nuestros esfuerzos se dirigen a

aumentar el conocimiento público de la Sociedad, generar interés en sus actividades, mejorar su reputación y

ampliar su número de miembros. Medimos nuestra eficacia mediante indicadores estadísticos: cuántas personas

asisten a nuestros programas, cuántos nuevos miembros se unen cada año y con qué éxito competimos con

otras organizaciones para captar la atención y los recursos en un mercado cada vez más saturado de alternativas

espirituales.

Este enfoque institucional puede parecer totalmente razonable e incluso necesario. Al fin y al cabo, una

organización requiere recursos: apoyo financiero, miembros comprometidos, espacios físicos y capacidad de

publicación. El crecimiento no solo parece deseable, sino esencial para la supervivencia y la eficacia de la

organización. Entonces, ¿qué tendría de malo centrarnos en hacer que nuestra organización sea más accesible,

más relevante para la gente de hoy y más exitosa según los parámetros convencionales?

Este enfoque presenta un problema potencial. Si el crecimiento institucional se convierte en la principal medida

del éxito, ¿qué sucede cuando descubrimos que las enseñanzas centrales de la Teosofía no generan tanto

interés como otros programas? Tal vez las actividades que abordan temas contemporáneos —derechos civiles,

activismo ambiental, etc.— resulten más exitosas para atraer público y reclutar miembros. Tal vez las clases de

psiquismo o fenómenos paranormales generen mayor asistencia.



Tal vez ofrecer respuestas simplificadas y atractivas a las preguntas complejas de la vida —respuestas que

requieren menos estudio, menos disciplina, una transformación menos profunda de la conciencia— resulte más

popular que el desafiante camino descrito en la literatura teosófica. Sin siquiera darnos cuenta, podríamos

empezar a priorizar estos programas más populares sobre aquellos que no atraen a tanta gente. Supongamos

que seguimos este camino con dedicación y habilidad. Dentro de unas décadas, quizá logremos que la Sociedad

Teosófica sea considerablemente más exitosa según los indicadores institucionales. Tal vez el número de

miembros se haya duplicado o quintuplicado. Quizá la organización goce de mayor respeto, posea más recursos

y ocupe un lugar más prominente en el discurso público. Según todos los parámetros convencionales, habremos

alcanzado el éxito organizacional. Pero si esa Sociedad más fuerte, más grande y más exitosa ya no se dedica a

«mostrar a los hombres que existe la Teosofía» [1], como escribió H.P. Blavatsky, entonces, ¿cuál es el sentido de

ese crecimiento? Habremos construido un cuerpo institucional impresionante, pero que ha olvidado su espíritu

inspirador.

La reversión atlante

Este patrón encuentra un sorprendente paralelo en la historia esotérica de la humanidad. Según Blavatsky, la

humanidad comprendió inicialmente una verdad esencial: el cuerpo físico sirve como templo del espíritu. El

cuerpo no se valoraba como un fin en sí mismo, sino como un vehículo necesario para la chispa divina que

constituye nuestra verdadera naturaleza. Dado que el cuerpo servía a este propósito superior, se consideraba

importante mantenerlo fuerte y sano. Así, en la primitiva Cuarta Raza Raíz —la civilización atlante— se cultivaban

con dedicación la cultura física, el desarrollo atlético y la perfección corporal. Sin embargo, con el tiempo se

produjo un cambio significativo. El espíritu, sutil e invisible, fue desapareciendo gradualmente de la conciencia,

mientras que el cuerpo, tangible y evidente a los sentidos, acaparaba cada vez más la atención. Finalmente, los

atlantes llegaron a venerar el cuerpo por sí mismo. El sirviente se había convertido en el amo; el vehículo había

reemplazado al conductor. Esta «reversión atlante» se observa en todos los empeños humanos, especialmente

en los movimientos espirituales y filosóficos. Lo tangible tiende a imponerse a lo intangible; lo exotérico tiende a

eclipsar lo esotérico.

Un peligro constante

Este peligro fue reconocido con particular claridad por J. Krishnamurti, quien frecuentemente expresó su

preocupación por las estructuras organizativas.
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En una ocasión señaló que, en los primeros años de un movimiento espiritual o filosófico, cuando los fundadores

y quienes los conocieron personalmente están involucrados, existe una conexión directa con la visión y el

propósito originales.

Sin embargo, a medida que la organización crece y las personas que estuvieron en contacto con los fundadores

ya no están presentes, se dedica cada vez más atención al mantenimiento y la expansión de la organización. En

el peor de los casos, la organización se centra principalmente en su propia perpetuación y engrandecimiento.

Puede que siga invocando el nombre de su fundador y reivindicando su fidelidad a sus principios fundacionales,

pero sus prioridades reales han cambiado.

Como teósofos, deseamos —de forma natural y razonable— una organización fuerte y dinámica. Queremos que

la Sociedad Teosófica sea eficaz, influyente y capaz de llegar a la gente. Estas no son aspiraciones innobles. Sin

embargo, jamás debemos olvidar que la Sociedad Teosófica se fundó para servir como vehículo de difusión de la

sabiduría divina. Si, en nuestros esfuerzos por promover el crecimiento institucional, tenemos presente este

hecho, no traspasaremos ciertos límites. No diluiremos las enseñanzas fundamentales solo para hacerlas más

atractivas. No sustituiremos el estudio serio por el «entretenimiento espiritual» simplemente porque este último

atraiga a más gente. No mediremos nuestro éxito únicamente por el número de miembros si este refleja una

desviación de nuestros propósitos fundacionales.

Conclusión

Si tuviera que responder a la pregunta que planteé al inicio de este artículo, a pesar de haber dedicado gran parte

de mi vida a trabajar en y para la Sociedad Teosófica (ST), me vería obligado a decir que amo más la Teosofía

que la ST. Afortunadamente, desde la perspectiva adecuada, tal dicotomía no existe. Si bien esta pregunta sirve

como ejercicio mental, como herramienta para clarificar prioridades y examinar motivaciones, en la práctica, no

es necesario elegir entre la Teosofía y la ST. Si amamos genuinamente la Teosofía —si reconocemos de verdad

el poder transformador y la profunda importancia de sus enseñanzas—, naturalmente desearemos una Sociedad

Teosófica que manifieste vigor, dinamismo y alcance, porque solo a través de una organización fuerte y capaz se

puede lograr una difusión eficaz de la Teosofía en el mundo.
[1] La clave de la teosofía, sección 4
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SINTAMOS LA UNIDAD 

Sintamos la unidad de nuestro grupo, internamente unidos en un propósito........

Concentrémonos y afirmemos esa unidad interna..........

Extendamos ese sentimiento de unidad para que incluya a cada miembro en este continente............

Concentrémonos y afirmemos esa unidad interna con cada miembro....en un solo propósito.....

Manteniendo claramente ese pensamiento en la mente, gradualmente extendamos ese

sentimiento de unidad para que incluya a cada miembro en el mundo......en todas

partes.....un grupo de hombres y mujeres dedicados al mismo propósito........

Concentrémonos y afirmemos esa unidad interna, creando una única llama de luz.....

Ahora visualicemos esta unidad como un foco de Luz encendida en ese gran centro

mundial – Adyar – un centro flamígero de Luz Una....los pensamientos y aspiraciones de 

todos los miembros a través del mundo unidos en el corazón de la Sociedad..........

Vayamos ahora más profundamente, a través del centro externo de Adyar, acercándonos al centro interno de 

Luz representado por Aquellos grandes Maestros de Sabiduría y Compasión que han inspirado y protegen

esta Sociedad.....y Cuya Presencia aquí invocamos, y hacia Quienes nos volvemos en reverencia y amor....

Más allá de Ellos hay todavía un centro más profundo de Vida, Luz y Amor......entremos en él con la más 

profunda reverencia, con suma calma, a ese Centro Uno, el punto focal de Luz de este planeta.....

Moremos en ese Centro, armonizados, en paz, sintiéndonos parte de todo lo que vive............

Renovados y revitalizados en ese Centro, comencemos ahora el viaje de retorno.......

llevando hacia el exterior el poder y la belleza de ese Centro..............

Reconozcamos su expresión a través de los Maestros de Sabiduría y Compasión.............

Veamos su luz invadiendo el centro de Adyar......

Reconozcamos que cada miembro en la parte del mundo en donde se encuentre, puede ser

un canal para esa luz...........

Veamos esa luz brillando a través de las Ramas.....y miembros en este Continente.......

Sintamos su presencia aquí en este grupo.......

Ahora, volvamos al mundo.... permitamos que ese sentido de unidad fluya hacia el exterior, uniendo toda vida, 

brindando Luz..... Paz....... Amor hacia toda la humanidad.


